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A mi hijo Rowan, con dos años
y medio, le diagnosticaron
autismo. Fue como un golpe
en la cara con unbate de béis-
bol: dolor y una vergüenza
irracional. Y culpabilidad.

¿...?
Culpas a tus genes. Decidí que tenía que en-
contrar la forma de penetrar en el mundo
demi hijo y lo encontré sorprendentemente
a través de una yegua llamada Betsy.

Volvamos al principio.
Crecí en Londres, de una familia sudafrica-
na con gran afinidad por los caballos, salvo
mis padres. Conmis primeros ahorros, a los
14 años, me compré un caballo y me hice
adiestrador de caballos. Paralelamente, estu-
dié la carrera. Mi sueño era compartir con
mi hijo el amor a los caballos, pero se de-
rrumbó cuando le diagnosticaron autismo.

...
Vendí mi caballo, dejé demontar y de viajar
(trabajaba como activista de derechos hu-
manos en África y como periodista). Todo
se detuvo. Rowan tenía brotes neurológicos
que le provocaban berrinches muy violen-
tos. Donde mejor se sentía era el bosque.

¿Iban a menudo?
A diario. En una ocasión se puso a correr y
entró en la cuadra del vecino. Los caballos

estaban pastando y se tiró entre sus patas
boca arriba, pero no le patearon. La yegua
alfa los apartó, inclinó la cabeza e hizo los
gestos típicos de sumisión. Nunca había vis-
to a un caballo hacerlo espontáneamente.

Curioso.
Ese mismo año, 2004, ocurrió otra cosa: yo
estaba implicado en la lucha de los bosqui-
manos de Botsuana contra la expropiación
de sus tierras y llevé una delegación a la
ONU. Algunos de ellos eran sanadores y se
ofrecieron a trabajar con Rowan.

¿Y?
Perdió alguno de sus síntomas, pero cuando
se marcharon la mejoría desapareció, aun-
que no su afición a Betsy, así que le pedí al
vecino que me dejara montarla con Rowan.

¿Cómo se comportaba Rowan?
Fue como descorchar una botella, empezó a
hablar de forma espontánea y seguida. Así
que prácticamente vivíamos encima del ca-
ballo. Aquellas dos experiencias me lleva-
ron a Mongolia, donde domesticaron por
primera vez a los caballos y donde existe
una fuerte tradición chamánica. Pero nunca
abandoné la terapia convencional.

¿Qué opinó su mujer?
A Kristin no le gustan los caballos y viajar
conRowan esmuy complicado: incontinen-
cia, unas rabietas terribles e incapacidad pa-

ra relacionarse; pero cuando cumplió cinco
años iniciamos nuestro viaje.

¿Qué ocurrió?
Pensé que había cometido un gran error. Vi-
mos a nueve chamanes. El primer ritual se
hizo interminable para Rowan y muy estre-
sante para Kristin y paramí: parte del ritual
era propinarnos latigazos en la espalda; y a
Kristin le hicieron lavarse la vagina con
vodka. Parecía el fin de mi matrimonio.

... Como mínimo.
Pero algo cambió en Rowan, hizo algo sor-
prendente: abrazó al hijo del guía que tenía
su edad, así que le pedimos al padre que nos
acompañara en nuestro viaje a caballo. Se
hicieron buenos amigos. AtravesamosMon-
golia y llegamos al sur de Siberia.

¿En busca de quién?
De los pastores de renos, cuyos chamanes
son conocidos por su gran poder. Ghotse vi-
vía en la cima de unamontaña y sus rituales
eran distintos de lo que habíamos vivido.

¿Usted se creía todo esto?
Se trata de experimentarlo, no es un proce-
so racional. Tampoco hay ningún científico
que entienda lo que es el autismo. Después
de tres días de trabajar con Rowan, el cha-
mán nos dijo que iría perdiendo los sínto-
mas del autismo hasta cumplir los 9 años.

¿Sin condiciones?
Nos dijo que debíamos llevarle a una cere-
monia chamánica una vez al año. Yo no sa-
bía qué pensar, pero ese mismo día Rowan
se fue junto al río e hizo sus necesidades y
en tres semanas sólo tuvo seis rabietas,
cuando lo normal es que tuviera seis al día.

¿Y no volvió atrás?
Cuando llegamos a casa Rowan seguía sien-
do un niño autista, pero las tres disfuncio-
nesmás graves se habían curado y no ha pa-
rado de progresar. Así que, sin dejar la tera-
pia convencional, una vez al año realizamos
esa aventura familiar de viajar en busca de
chamanes.

Y ahora se dedica a la equinoterapia.
Ofrezco un lugar en plena naturaleza con
diversos animales para que los terapeutas
trabajen. Ha cambiado mi visión de la vida:
hoy sé que no debes ser nunca demasiado
rígido en tus creencias y que el autismo no
era un problema que había que resolver, si-
no una manera distinta de enfocar el mun-
do. He conocido a varios adultos autistas
que llevan una vida muy eficaz, pero todos
se han criado lejos del estrés de la ciudad.

¿Qué otras cosas ha comprendido?
Mire, yo también soy periodista, y el escepti-
cismo es un buen refugio, pero con él nunca
se avanza. Rowan no se curó, pero sanó y no
puedo explicar ni cómo ni por qué. Llega un
momento en que uno debe sentirse cómodo
aunque no lo comprenda todo.

... Sería imposible.
Hoy sé que lo principal es escuchar a tu hi-
jo, porque Rowanme llevó al caballo. Como
nopodía expresarse, lo hizo colocándose en-
tre ellos y tuvo que hacerlo varias veces has-
ta que entendí y lo monté sobre uno.
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rígidoentuscreencias”

VÍCTOR-M. AMELA IMA SANCHÍS LLUÍS AMIGUET

Tengo 42 años. Nací en Londres y vivo en Texas. Estoy licenciado en Historia y tengo unmás-
ter en Derechos Humanos. Estoy casado y tengo un hijo. Soy liberal, provengo de una familia
colonial sudafricana que cometió bastantes desmanes. Colaboro con sanadores espirituales

Periodista, defensor de
los derechos humanos,
amante de los caballos y
amigo de líderes triba-
les. Con esos ingredien-
tes de partida, Rupert
reescribió su historia y
la de su familia: su mu-
jer, Kristin, psicóloga, y
su hijo Rowan, autista,
que entabló una curiosa
amistad con una yegua.
Sin abandonar las tera-
pias convencionales se
enfrascó en la aventura
de atravesar Mongolia a
caballo en busca de la
ayuda de chamanes. Un
equipo de rodaje acom-
pañó a la familia para
documentar lo sucedido:
“Un cambio en Rowan
sería información valio-
sa para otros padres co-
mo nosotros”. A la vuel-
ta escribió El niño de los
caballos (Urano). Ese
viaje transformó la vida
de los tres. Rupert lo
cuenta con honestidad.

Por amor

Me interesa

ME
SU SABOR. SU AROMA. SU PUREZA.

Este domingo

LA CERVEZA. La rubiamás deseada.

REFRESCA

Rupert Isaacson,entrenador de caballos y periodista
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